
 

 
 

La ceremonia se lleva a cabo de preferencia una vez al año, dentro de la celebración Eucarística, en la fiesta 
patronal de la parroquia o en la de San Tarsicio (15 de agosto), patrono de los monaguillos. Para ello se 
preparan por medio de un retiro espiritual.  

Un día antes de la ceremonia se tiene el ensayo y distribución de las responsabilidades con que se 
participará en la celebración. Deben tener particular presencia quienes ya recibieron el nombramiento de 
Caballeros y los padres de familia de los nuevos. Puesto que es el rango más alto, hay que cuidar 
esmeradamente los detalles de la misa.  

El día de la ceremonia el sacerdote recibe en la puerta del templo a los aspirantes a Caballeros y a sus 
familiares. Todos los monaguillos irán revestidos con su uniforme, según el rango que tengan, acompañando 
al sacerdote y dando la bienvenida a los nuevos aspirantes.  

Después de la homilía, el director del grupo de monaguillos presenta al párroco a los 
monaguillos que serán promovidos de rango. Los invita a ponerse de pie y luego dice:  

Reverendo Padre, presento a estos jóvenes que se han preparado adecuadamente y han 
aprobado todas sus evaluaciones de su formación para ser promovidos como monaguillos 
con el rango de ____________(heraldo, escudero, caballero).  

Luego dice el nombre de cada uno, leyendo de una hoja preparada de antemano con los 
nombres completos. Al escuchar su nombre el niño da un paso al frente y contesta en voz 
firme:  

PRESENTE  

Una vez que todos se han presentado, uno de los monaguillos habla en nombre de todos.  

Hemos venido aquí, padre, para pedirle que nos admita a formar parte del rango de 
______________ (heraldo, escudero, caballero) de los Caballeros del Altar, para así mejor servir a 
Jesucristo en la Eucaristía y a los demás miembros de la comunidad.  

El sacerdote responde:  

Estimados jóvenes, desde el día de su bautismo son hijos de Dios y ya desde hace tiempo 
vienen dando ejemplo en su servicio a la Eucaristía. Cada uno de estos días ha sido una 
ofrenda agradable a los ojos de Dios.  

Ahora, animados por el más íntimo conocimiento de Jesucristo, quieren servir al Señor con 
una dedicación mayor, ayudando al sacerdote en el altar y en la formación de los demás 
monaguillos. La Iglesia los acoge con este propósito y ruega por ustedes. Así pues, yo les 
pregunto:  



¿PROMETES LLEVAR CON ALEGRÍA ESTE UNIFORME QUE ES SIGNO DE TU 
COMPROMISO CON CRISTO, DE SERVIR EN SU ALTAR, Y DAR TESTIMONIO DE TU 
FE EN ÉL Y EN LA IGLESIA?”  

Los monaguillos responden en grupo:  

SI ACEPTO Y ME COMPROMETO A SER BUEN CABALLERO DEL ALTAR.  

Al terminar de expresar el compromiso el sacerdote bendice los uniformes y explica su 
significado. También puede explicar el significado del logotipo de los Caballeros del Altar. 
Al finalizar la explicación, el sacerdote, ayudado por el director del grupo de monaguillos, 
entrega a cada chico su uniforme.  

De frente al altar y con el uniforme en sus manos, los nuevos Caballeros del Altar recitan 
juntos en voz alta el código de honor.  

Como Caballero del Altar, me comprometo a:  

-  Honrar y amar a mi Señor Jesucristo en la Eucaristía.  
-  Manejar con destreza las armas de la vida espiritual que son la Sagrada 
Escritura, la liturgia, los sacramentos, la oración y la dirección espiritual.  
-  Ganar fuerzas por medio de mis oraciones diarias.  
-  Responder con obediencia leal y heroica a mis papás, a mi párroco y profesores.  
-  Defender con gallardía a mis hermanos, especialmente a los necesitados.  
-  Dominar mis impulsos, mostrando temple en mi personalidad.  
-  Luchar por cumplir con perfección todas mis obligaciones.  
-  Conquistar amistades para mi Señor Jesucristo.  
-  Escudar la verdad y el honor del prójimo.  
-  Ser noble y puro en mis pensamientos, palabras, y acciones.  
 

Al finalizar estas palabras, los chicos voltean hacia la nave central de la iglesia. Los fieles 
aplaudan y luego se prosigue con la misa.  

 


